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INVENCIÓN Y DESCUBRIMIENTO 

UNO. — Las medias fueron inventadas en el siglo xiii. 
OTRO. — S i ; pero no se han descubierto hasta el siglo xx . 

En éste y en todos los números, grandes Concursos con premios en 
metálico y en objetos de valía • 
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Concurso n.' 2 de AlGO con 500 pías, de premio Escríbanse las solociones aqal. cua 
tinta Y can letra clara 

1 Escapando 

4 A 

5 A 

7 » _ 

8 h " 

9 A_ 

10 A 

12 G 

14 S 15 L 
16 A 

i s M 

19 S 
20 p 

21 Y 

22 F 

23 A 

24 A 
I 

Cada uno de estos 24 dibujos representa una acción, que debe expresarse en una sola palabra, 
en gerundio, y la solución del Concurso consiste en acertar las palabras exactas, que constan escri­
t a s en un pliego sellado y lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo nombre eublicaremos opor tunamente . Estas palabras deben ser escritas necesariamente en el cupón de al 

ido y remitidas a esta Administración hasta el día 31 de mayo Inclusive. En la primera casilla 
damos la primera palabra entera, como ejemplo. En las demás damos sólo la Inicial. 

Cada lector pnede llenar y mandar los cupones ane qniera 
Con cada cupón debe venir un sello de Correos de 15 céntimos. Los que quieran mandar 

varias soluciones y no encuentren cupones suficientes, deben remitir, además del sello de 15 
céntimo», otro de 10 céntimos por cada cupón que omitan. Es decir, que lo» que no manden cupón, 
deben enviar '25 céntimos en sellos por cada solución. 

REGLAS. — 1.» Cada lector puede mandar cuantas solucione» quiera, pero siempre escrita» 
en el cupón adjunto y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o Ininteli­
gibles no entrarán en concurso. — 2.» Cada cupón será Juzgado por si solo; es decir, que no se tendrá 
en cuenta el número de aciertos ciue pueda haber en varios cupones del mismo concursante, sino en 
cada uno de ellos, como si fuera único. — 3.* El premio de 500 pesetas será otorgado al concursante 
que envié mayor número de palabras exactas en un cupón. Si son dos o más, se dividirá entre 
ello». En ningún caso un mismo concursante cobrará más de un premio. — 4.» A cada solución, 
escrita en el cupón correspondiente, deberá acompañar un sello de Correo» de 15 céntimo». Los que 
manden varias soluciones y no encuentren ejemplares suficientes para mandar igual número de cupo­
nes, deberán mandar 10 céntimos por cada cupón omitido. Las soluciones que vengan sin lo» 
sellos correspondientes se darán por no recibidas. — 5.* No entablaremos correspondencia acerca de 
lo» fallos e incidencias de estos concursos. 

E» muy conveniente poner en el sobre que contenga la» soluciones: Concurso n.' t de ALGO. 

A éste seguirán oíros Concursos con premios en metálico y en objetos valiosos 

Nom bre. 

i Sello de 15 : 
I céntimos, ; Dirtcción 
i sin pegar. 

C Ó R T E S E P O R L A S L Í N E A S P U N T E A D A S " -

P R I M E R CONCURSO DE «ALGO» 
La bondadosa acogida que el público 

nos ha dispensado nos obliga a hacer una 
tirada muy copiosa. Ha sido un éxito que, 
como decía aquel célebre empresario de tea­
tros de Barcelona, *ha sorprendido a la 
misma empresa*. Con tan grato motivo, 
nos vemos precisados de momento a cerrar 
¡os números con alguna anticipación, y en 
consecuencia, cuando damos a la imprenta _ 
e¡presente número de ALGO, no ha habido fj 
tiempo material para revisar las 11.217 so/u- = 
ciones recibidas, ¡que dan un ratito de tra- ] 
bajo! d 

En el número que viene podremos dar, y ] 
daremos, las soluciones y los nombres de los U 
solucionistas premiados. M 

Y en cuanto al público... lo repito: Tu W 
bondad ¡ohpúblico! con ser muy grande, no 
lo es tanto como nuestra gratitud. 
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A L G O 
S E M A N A R I O I L U S T R A D O 
ENCICLOPÉDICO Y DE BUEM HUMOR 

St pablli» loi silMilos, Impreso en colores 

Cultiva prafarentamente la nota humorística y da, en torma amana. Inventos 
U Novedadaa en Ciencias, Artes e Industrias, Vistas, Usos u Costumbres de 
todos los Palsaa da la Tierra, Vidas u Costumbres curiosas de Animales u 
Plantas, Historia da lo» Hombres u de las Cosas, Notas Deportivas, etc. Nu ­
merosas caricatura». Abro Concuraoa con premios TN metálico u en objetos 
valiosos, como bicicletas, mobiliarios, etcétera. Y en cada número 

REPARTE GRATUITAMENTE 
Un cuad i rno da diez u >QÍs pagi­
nas de una 6eooraf(a Universal 
Muitrada, modernísima, t i tulada 

Ll TIElll TIDI POBLADOIII 
Un cuaderno da ocho páginas de un 

T E A T R O S E L E C T O 

an que f lgurar in tas mejorat obraa 
teatrales da Espafía, Portugal • 
Hispanoamérica, En la parta a»pa-

nola Irán comprendidas las obras 
cumbres de los grandes autores 
catalanes, como Quimera, Rustfiol, 

Iglesias, a t e , etc. 
Un cuaderno do d i e i y aatt pá ­

ginas da 

Una novela fina « Interesante 
da las que usualmente sa venden 
a 4 u 6 pesetas u que a nues­
tros lectores les saldrán por la 

quinta parte de esta precio. 

T O D O P O R 

ILM pubUcaclón MAM variada 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

< pesotaa 

II 
I S C É N T I M O S 

Un semestre. . 
Un a n o U 

Bcdaccitfn j Admlnlstracldn; 
BARCELONA: Dlputaclún, 

M A D R I D ; Valverde, 21 duplicado. 

y econi imlca del mundo! 

(Oroanl2ac)án moderna de Publicidad) 

BARCELONA: Pelauo, 9, entresuelo. 

Teléfono 16405 :-: Apartado 228 

MADRID; Av. Conde Peflalvor, 13. 

Teléfono 1Í375 :-; Apartado 911 
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E l popu la r c a r i c a t u r i s t a A. fué el 
o t ro d í a a comer a c ie r to r e s t a u r a n t e 
y en t r e los p la tos que eligió f iguraba 
un bis tec con p a t a t a s . 

E l b is tec e r a minúsculo y las p a t a t a s 

escasas; en cambio , ado rnaba el p l a t o 
una g r a n c a n t i d a d d e pedac i tos de 
ensa lada . 

— Oye •— le di jo A. a l c a m a r e r o . — 
D i a l cocinero que t e cambie es te 
bis tec , y q u e t e n g a en c u e n t a q u e a 
uií me g u s t a m á s la f igura q u e el 
paisaje . 

m 
Dos cosas que n o ha l l a rás : 

un a l ac r án sin y e n e no 
y mi necio q u e juzgue b u e n o 
'o que p iensan los d e m á s . 

LEOPOLDO CANO 

m 
E n E s p a ñ a t enemos im p o e t a t a n 

exquis i to como enemigo de la l impieza. 
Se l l ama E . P- y es m u y conocido . 
Pues b ien ; E- P- e s t u v o enfermo hace 
^ o y e l médico le r ecomendó c ier tos 

baños medic ina les . 
Un amigo que iba t odas las t a r d e s 

^ Verle, el d í a de la consu l t a médica , a l 
f n t r a r e n su casa, q u e d ó m u y asom­
brado al ver que É . P . e s t aba s e n t a d o 
^ t e su mesa d e escr i tor io y con un 
dedo sumerg ido e n u n vaso d e agua 
l U e h ab í a sobre la ca rpe ta . 

— Pero ¿qué haces? — exc lamó. 
.•— Y a lo ves , ch ico — repuso E . P-

'^'^'stemente. — E l méd ico m e h a p re s ­
crito baños , y p rocu ro ir h a b i t u á n d o m e . 

m \ 
f e t a n t o leer t u s c a r t a s , v ida m í a , 

oe ap rend ido a o lv ida r la o r t og ra f í a 
RAMÓN ASENSIO M A S 

m 
^ a c e pocos d ías h a fallecido u n 

yendedor d e coronas de q u i e n uno de 
^us cl ientes m e h a c o n t a d o la s iguiente 
anécdota : 

E n c ie r ta ocasión le enca rgué u n a 

u.sted a la inscr ipción «Has ta el cielo», 
si h a y s i t io suficiente. Cuando fui a 
recoger la corona, v i q u e la inscr ipción 
decía así : «Descansa en paz . H a s t a 
el cielo, si h a y s i t io suficiente». 

Decía Monta igne que el que , e s t ando 
colérico, impone un cast igo, no corrige, 
s ino q u e se venga . 

m 
Cuando a Alber to L lanas , que no e ra 

r ico y que v ia jaba s iempre en p r i m e r a , 
le r ep rochaba algún amigo el d i spendio 
q u e eso suponía , respondía s iempre el 
g ran h u m o r i s t a : 

— Viajo en esa clase po rque si se 
t r a t a d e u n viaje largo, h a y q u e h a ­
cerlo con comodidad . Y si se t r a t a de 
un viaje cor to , no vale la pena lo que 
se a h o r r a vendo en o t r a clase. 

— ¿Dónde vas? — A d a r ' l a ^ m a n o 
a aque l h o m b r e que h a ca ído. 

— ¡Que se muera ! ¡Es u n vencido! 
— Te equivocas : ¡es m i he rmano! 

CEFBRINO FALENCIA 

m 
Dos sabios mode rnos d i scu ten en 

u n café. U n o d e ellos se d a u n a pa l ­
m a d a en la f rente y exc lama: 

— ¡Ya es tá! — V escribe sobre el 
ve lador : 

A R Q 
— ¿Qué es eso? — le p r e g m i t a el 

o t r o . 
— Pues . . . el p r inc ip io de Arquí -

m i d e s . 
m 

El ed i to r M. le encargó al escri tor 
R . una novela , recomendándole q u e 
escribiese una cosa nu iy or iginal , m u y 

en inscr ipción: «Descansa 
telpy via je , y le puse un 

g rama en es tos t é rminos : «Añada 

movida , y sobre todo , m u y n a t u r a l y 
m u y m o d e r n a . 

Al cabo d e a l g u n a s semanas , R . 
en t r ega su novela y M. a l t i empo de 
recibi r la , le p r e g u n t a cómo t e r m i n a b a . 

— Acaba en que los p r o t a g o n i s t a s 
se casan, se qu ie ren m u c h o , t i enen 
h i ios y v iven muchos años j u n t o s y 
felices. 

— ¡Se qu ie ren y v iven m u c h o s años 
jun tos ! ¿Y a eso le l l ama us t ed u n a 
novela n a t u r a l y moderna? — excla­
m ó M . 

m 
Se p o r t ó como un va l ien te 

el t e n i e n t e P imen te l , 
y le h i r ie ron g r a v e m e n t e , 
y ascendieron al t en ien te , 
¡al t en ien te coronel! 

J . I ^ P E z SILVA 

El acauda lado banque ro y h o m b r e 
de negocios Manue l Girona , dio en 
c ie r t a ocasión u n a projí ina insignifi­
c a n t e a un cochero. E s t e le d i jo : 

— Don Manuel , q u e sus hi jos son 
m u c h o m á s generosos q u e u s t e d . 

— E s que yo no tengo un p a d r e m i ­
l lonario como ellos. 

E l que p ie rde a su p a d r e 
l lora afligido; 

y el que p ierde d inero 
se pega u n t i r o . 

JOAQUÍN M . » BABTRINA 

E n u n a reun ión de la que fo rmaba 
; )ar te el escr i tor francés Maur i c io 
Donnay, se hab laba d e un p royec to 

ma t r imon ia l que debía un i r a u n a joven 
a r t i s t a d r a m á t i c a con u n viejo escr i tor 
encanecido bajo el b i co rn ioacadémico . 

— E s p r o y e c t o al agua — dijo la 
dueña d e la casa . — l i l la n o quiere n i 
q u e le hab len d e eso. 

— ¡Caramba! ¿Y por qué r e h u s a ? 
Creí que era cosa hecha . 

— N a d a de eso. Lo ha r e c h a z a d o 
desde el p r imer d ía . Lo e n c u e n t r a 
demas iado viejo p a r a ella. 

— ¡Qué pre tens ión! — di jo en tonce» 
Mauricio Donnay , sonr iendo . — ¡De­
mas iado viejo p a r a ella! ¡Si lo es p a r a 
todo el m u n d o ! 

E l célebre ac to r inglés Gar r ick ten ía 
fama de ser m u y o lv idadizo p a r a paga r 
sus deudas . U n a vez se d i r ig ió a lord 
Chesterfield pidiéndole c incuen ta l ibras 
es ter l inas , con la p romesa de devol­
vérselas en el p lazo de un m e s . E l fa-
nio.so pol í t ico le p r e s t ó la c a n t i d a d 
sol ic i tada que , con gran asombro de 
su p a r t e , recibió en la fecha p r o m e t i d a . 

Al poco t i empo , Gar r i ck volv ió a 
sol ici tar le o t r o p r é s t a m o , ufanándose 
d e su cumpl imien to an te r io r , que le 
serv ía de g a r a n t í a . 

— E s t á i s equ ivocado — le di jo lo rd 
Chesterfield. — No volveré a p r e s t a ros 
nada . . . ¡A m í nad ie m e engaña dos 
veces! 

m 
Dicen que sin pan desaparece p r o n t o 

el a m o r . Noso t ros sabemos de m u c h o s 
ma t r imon ios en los q u e h a desaparec ido 
por exceso de « t o r t a s » . 

D O N T t r R U L E Q L ' E 
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LA INTERVIEW A LA ESFINGE 
GR A C I A S a Dios!. . Por fin va­

mos a e n t r a r en u n a época de 
per iodismo profundo en la cua l 

no se re la te un suceso por enc ima y a la 
l igera, s ino que se llegue al in ter ior mis­
ter ioso de la Esfinge y se le haga una 
in terview, que qu ie ras que n o quieras . 

H e m o s leído en la P rensa de hace 
a lgunos d ías un suceso acaecido en 
Viena: un señor — doc tor ve te r ina r io , 
por m á s señas — via jaba en aquel los 
d ías cviando, de p r o n t o , aparece muer ­
to en la c a m a del ho te l , «rota la co lum­
na ver tebra l , r o t a la nar iz , ensangren­
t a d a la boca». E n el c u a r t o , ce r r ado e 
in tac to , n i un solo deta l le de violencia . 
La idea de c r imen, pues , r echazada 
en absolu to . Por fin, después de hacer 
las invest igaciones pe r t inen tes , se ha 
pod ido establecer lo sucedido. E s «un 
ca.so de auto.sugestión». El señor ve ter i ­
nar io soñó que se hab ía caído al pa t i o 
desde la ven tana , s in t iendo mía conmo­
ción t an gra: ide con m o t i v o d e su sueño, 
que las he r idas se las j j rodujo espon­
t á n e a m e n t e , causándose la m u e r t e , 
pues en rea l idad no hab ía rec ibido nin­
gún choque , ya que d u r a n t e la pesadi ­
lla ni s iqu ie ra se hab ía ca ído al suelo . 

Da gus to c u a n d o el Per iod i smo se 
coge de b race ro con la Ciencia y se 
unen en lazo indisoluble . ¡Muy bien!. . . 
E s t o es algo que h a de m a r c a r época 
en la h is tor ia . E l siglo de Sherlock 
H o h n e s hab ía de t e rmina r con es ta 
Ajwteosis de la Inves t igac ión . 

Algún de tec t ive genial , repór te r , 
p s iqu ia t ra , policía y p i ton iso a u n 
mismo t i empo , p e n e t r ó en el c u a r t o del 
m u e r t o y le in te r rogó con t an sab ia 
m a n e r a sut i l í s ima, que vino en cono­
c imien to — el repór ter , no el m u e r t o 
— de que hab í a soñado — el m u e r t o , 
no el re jwr ter ; pero el m u e r t o a n t e s de 
serlo, por supues to — con que se caía 
al p a t i o — no s a b e m o s a qué p a t i o — 
de cabeza: pud ié ramos prec isar m á s y 
decir que de nar ices . 

Cua t ro ga r aba to s borrosos h a n ba s ­
t a d o en ocasiones p a r a que los sabios 
hicieran hab la r a las lenguas d i funtas ; 
y los sabios han recons t i tu ido un 
an ima l con sólo el hal lazgo de un 
hueso. 

Es t e suceso del ve te r ina r io e ra un 
hueso también , pero la sab idur ía ven­
ció y la ciencia r e c o n s t i t u y ó con ese 
hueso no ya sólo u n an ima l , s ino u n 
médico de an imales . Lo recons t i tuyó , 
lo puso en píe, lo an imó, diciéndole, 
sin duda , como al o t r o : «Leván ta t e y 
anda ; anda y c u é n t a n o s lo que te h a 
pasado e s t a noche» — y el o t r o re­
firió. 

No sólo refirió que e s t aba soñando 
y que , al soñar , soñó q u e se caía, s ino 
que añad ió que a un p a t i o . 

La his tor ia nos ofrece an teceden tes 
de este suceso c u m b r e . Aquel lo de que 
los elefantes, según Pl in io , oyen crecer 
la hierba, es un a n t e p a s a d o glorioso 
de es ta aver iguación con temporánea . 

Difícil parec ía llegar a un conocimiento 
t a n exac to del o ído elefánt ico. 

Algún desconfiado, que los h a y , 
pudo decir an t e aquel lo , que , p a r a 
saber t a l cosa, e ra preciso una de dos : 
o q u e P l in io hub i e r a s ido elefante, o 
que se lo hub ie ra con tado , confidencial­
m e n t e , a lguno de ellos. 

Pe ro si nos v a m o s a poner así , a 
descx)nfiar de todo, no p o d r í a m o s 
f iarnos del é ter y de los á tomos , y de 
sus p r i m a s h e n n a n a s las moléculas ; 
y d e los e lec t rones y p ro tones , e n t e s 
m á s incoercibles y difíciles de expresar 
que un elefante . 

También el doc tor F r e u d es u n ilus­
t r e precursor de este médico de t ec t i ve 
que hace hab la r no y a a las lenguas 
m u e r t a s s ino a las lenguas, de los 
m u e r t o s , que es m á s g r a v e . Por algo 
ha s ido en Viena, p a t r i a de Kreud, 
donde se h a real izado es ta nueva in­
vest igación de l género necroanal í t ico . 

Us tedes saben que F reud , con el 
s i s tema descubier to ]>or él y l l amado 
•psicoanálisis», deja al descubier to t a m ­
bién a t o d o el que se p resen ta . 

Y a los que no se p re sen tan : al p<i 
bre Leona rdo de Vinci le ha descu­
b ie r to . . . hor rores . 

A es te señor F r e u d le c u e n t a u s t e d 
u n sueño, o le dice us ted un n ú m e r o — 
14, 113, 85'¿0 — o le enseña u s t e d u n 
cuad ro p i n t a d o ixjr us t ed y ¡j-a se h a 
caído us ted! Le descubre—como ahora 
al ve t e r ina r io aus t r íaco — todos los 

Ei sexo débil 
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sueños de us ted y t odas las ca í ­
das . 

E s algo prodigioso, prodigioso; des­
cubre incluso aquel lo que u s t ed n o 
hab ía n i sospechado que l levara en sí 
mismo. 

Ju l io Camba escribió hace muchos 
años u n a r t í cu lo en el que nos refer ía 
su v i s i t a a u n b a ñ o t u r c o en la p r o p i a ^ 
t ía Jav ie ra ; es a saber: en Turqu ía . L e ; 
b a ñ a r o n en una hab i tac ión ; luego en i 
o t r a s dos le cocieron y al cabo d e : 
va r i a s l impiezas , cuando y a se c r e í a ] 
d i spues to a sal i r a la calle, v iene u n 
•bañista», le frota con un es t ropa jo 
tcsco y Caraba ve con a s o m b r o q u e 
sale de su cuerpo u n a subs tanc ia n e ­
gruzca P e r o eso ¿qué e s?—pregun taba 
él soq) rend ido .—Y le con te s t an los de­
más : «Esto es. . . el cr is t ianismo». Los 
turcos , tendenciosos, ap rovecharon la 
Ocasión p a r a dec i r al c r i s t i ano que lle­
v a b a porquer í a en lo in te r ior ; po rque r í a 
de sus an tepasados , mugre secular in­
f i l t rada y abso rb ida por los poros , a 
causa de una rel igión que h a b í a en 
c ier tos años rehu ido el uso del b a ñ o , 
a la m a n e r a tu rca , por lo menos . 

Así F reud , el d o - t o r , ap l i ca su sis­
t ema y nos descubre las jxjrtjuerías 
todas que l l evamos d e n t r o del cuerpo 
desde los t i e m p o s p a s a d o s de l a m a d e 
cr ía . El doc to r F r e u d aver igua los m a ­
los pensamien to s — p o r q u e h a n de 
ser malos , eso sí; los buenos no le 
in te resan — que a d q u i r i m o s en p lena 
lac tanc ia . Al c u a d r o d e Leona rdo d e 
Vinci de la Virgen y S a n t a Ana le ha 
descub ie r to un p a t o o u n a p a t a , — 
que e n c o n t r a r á el lector en el ropaje 
de la Virgen si lo busca como quien 
juega a descubr i r «¿En dónde es tá la 
pastora?» — y ¡no qu ie ran us tedes 
pensar la cola — y el foie g r á s — que 
h a t r a ído el pobre pa to! . . . H e m o s sa-
hido, jxjr ese s imple de ta l le , los por­
menores más ín t imos del p in to r ya fa­
llecido. 

Ahora , acaso un discípulo, cogió el 
cadáver del ve te r ina r io }x)r su cuen ta : se 
fijó — de ta l l e de observación genial — 
^ 1 que , a d e m á s de t ener deshecha la 
•lariz, t en ía la boca e n s a n g r e n t a d a 
(¡quién había d e pensarlol) y recons­
t i t u y ó ese ca.so protligioso de un h o m b r e 
l u e se cae, sin caerse, enc ima de u n 
'olclióii, y como c reyó que e ra un 
pa t io , .Se d e s t rozó la co lumna y h a s t a 
"1 capi te l . 

noso t ros , eu r igor, no nos ex-
'•^iiña. Noso t ros soñamos u n a vez que 
^'•amos u n áifón y al de spe r t a r , a 
la m a ñ a n a sii^uiente, t en íamos n ique-
*^da la nar iz , mode lada en fonna d e 
t u b o y un r a b i t o en forma d e gat i l lo 

el coi^otc 

MA.VUKI. . \ n R i ! , 

De aplicación a ¡a vida 

La cortesía 
La vida, por corta que sea, nos deja siempre tiempo para la cortesía. 

Huye de la gente que dice: *Yo no tengo tiempo para gastarlo en etiquetas.» 
Su trato te rebajaría. Esas gentes están más cerca de la animalidad que 
los otros. ¡Qué digo! La animalidad se ofendería... El perro jamás te dejará 
entrar en tu casa sin hacerte fiestas con ese meneo de cola *tan honrado», 
como ha dicho Schopenhauer. El gato mimoso, en cuanto te vea, irá a fro­
tarse contra ti. El pájaro parecerá escuchar con un gracioso movimiento 
de cabeza lo que dices, y si percibe en el metal de tu voz la cariñosa inflexión 
que él conoce, romperá a cantar. La cortesía es el más exquisito perfume de 
¡a vida y tiene tal nobleza y generosidad, que todos lo podemos dar. Hasta 
a aquellos que nada poseen en el mundo, el Señor de la Cortesía, como el 
Dante llama a Dios, les concede el gracioso privilegio de otorgarla. 

El hombre feliz que no tenia camisa, sí tuvo cortesía para recibir a los 
emisarios del rey enfermo. ¿En qué abismo de desnudez, de pobreza, no 
puede caber la amable divinidad de una sonrisa, de una palabra amable, 
de un apretón de manos? 

La caridad, opidcnta o humilde, lleva siempre el ropaje de la cortesía, 
y la santidad más alta no podemos imaginárnosla sino infinitamente cor­
tés. ¿Os acordáis de San Francisco de A sis que era cortés hasta con los 
pájaros y demás animales a quienes él consideraba sus hermanos meno­
res, y por eso y para honrar a Dios, que es el *Señor de la Cortesía*, les 
dirigía la palabra en sentidas y elocuentes frases.' 

A M A D O Ñ E R V O 

No hay como elegir bien 

¡Claro' ICOMO quf es cl mío! 
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En el oasis de Biskra \ 

A pesar de sus 100 mi l lones de h a b i ­
t a n t e s , q u e lo conv ie r t en en u n o de 

los pa íses m á s p o b l a d o s de l m u n d o , 
en el i nmenso t e r r i t o r i o de los E s t a d o s 
U n i d o s h a y t o d a v í a g r a n d e s ex tens io ­
nes i n h a b i t a d a s . P a r a q u e los t u r i s t a s 
p u e d a n a t r a v e s a r con m á s ilusión 
de desierto el d e Coachella , s i t u a d o 
en California, cerca de los Angeles, se 
h a n e m p e z a d o a u t i l i z a r ú l t i m a m e n t e 
los camel los . L a fotograf ía q u e precede a 

La flor-cronómeiro 

EN Cal i forn ia h a y u n a flor l l a m a d a 
«del cirio» (Céreus Grandiflorus), 

q u e ofrece la p a r t i c u l a r i d a d d e n o oler 

e s t a expl icac ión n m e s t r a a los exped i ­
c ionar ios l l egando a l oas i s d e Bis­
k ra , después de a t r a v e s a r las d u n a s 
del des ie r to . 

Y el ca.so es q u e los á r a b e s n o p u e d e n 
rec lamar , no p o d r í a n a u n q u e qu i s i e ran 
hacer lo , p o r q u e a n t e s d e q u e el ca­
mel lo h u b i e r a s ido t r a s l a d a d o al pa í s 
del p rogreso , y a el a u t o m ó v i l , a u n q u e 
con el n o m b r e d e au tomóv i l -o ruga , 
h a b í a c r u z a d o el Sa l l a ra . 

a b r i r s e y a de sped i r déb i l e s o l e a d a s d e 
l e r fume. A l a s seis t r e i n t a y c inco la 
lor se h a a b i e r t o c o m p l e t a m e n t e y 

d i ez m i n u t o s d e s p u é s el p e r f u m e c a m ­
b i a y a d q u i e r e su m a y o r i n t e n s i d a d . 
A p a r t i r de es te m o m e n t o , c a d a m e d i a i 
h o r a se pe r c ibe u n a r á f a g a de l f ue r t e 
a r o m a . A la u n a d e la m a d r u g a d a l a 
flor vue lve a c e r r a r s e . R e c o m e n d a m o s ] 
e s t e de l i cad í s imo re loj a los e n a m o - T 
r a d o s . 

El fakir equilibrista 

P L A N 

d u r a n t e el d ía , de sp id i endo , en c a m b i o , 
d u r a n t e la n o c h e , e m b r i a g a d o r a r o m a . 
A las seis d e la t a r d e c o m i e n z a a 

EN c ie r t a s pob lac iones de l i n t e r io r de 
la I n d i a los v ia je ros se v e n f recuen­

t e m e n t e so rp rend idos po r e spec t ácu ­
los como é s t e . E n m e d i o d e u n a p l aza 
pvíblica, u n o d e esos f ak i res q u e en 
E s p a ñ a só lo se ven en los t e a t r o s y 
q u e allí son t a n a b u n d a n t e s c o m o a q u í 
los v e n d e d o r e s d e d é c i m o s , h a c l a v a d o 

en el suelo dos e s t aca s y , a t a n d o u n a 
c u e r d a d e u n a a o t r a , se h a a c o s t a d o 
sobre ella. Así p e r m a n e c e d í a s y d ías y 
a veces meses en t e ros , c o m p l e t a m e n t e 
i nmóv i l y c o n t e m p l a n d o c o m o h i p ­
n o t i z a d o mía flor o mía p l a n t a q u e 
t i e n e e n t r e las m a n o s . T o d o lo m á s 
q u e hace de c u a n d o en c u a n d o es 
e s t i r a r . e l c u e r p o y sos tenerse e n ­
tonces a p o y a n d o la cabeza en u n a es­
t a c a y los p i e s en la o t r a . P a r a res­
g u a r d a r s e de l sol en v e r a n o , a t a n a 
veces u n a sombr i l l a a la p u n t a de u n a 
de las e s t a c a s . Cerca d e és tas , en el 
suelo , o t r o i nd io se e n c a r g a d e recoger 
las l i m o s n a s e n r e c i p i e n t e s d e consi ­
de rab l e c a p a c i d a d . P o r q u e es de su­
p o n e r q u e en la I n d i a , m á s q u e e n cua l ­
qu ie r o t r o p u n t o de l m u n d o , t r a b a j a r 
g r a t i s es hace r el i n d i o . 

Como en el pais de los gigantes 

ESTA ho ja p e r t e n e c e al á rbo l l l a m a d o 
k l add i , d e S u m a t r a . D e las d imens io ­

nes del a r b o l i t o p u e d e j u z g a r s e po r las 
d e la ho ja , que , i n c l u y e n d o el t a l lo , es 
d o s veces m á s a l t a q u e u n a m u j e r , 
c o m o a c r e d i t a el g r a b a d o . S in c o n t a r 
el t a l lo , m i d e 1'80 m e t r o s d e a l t u r a y 
2 '10 d e a n c h o . E s t a s h o j a s son c u r a d a s 
po r u n p r o c e d i m i e n t o q u e les p e r m i t e 
c o n s e r v a r t o d a su f lex ib i l idad , y se 
u s a n en l a a r d i e n t e S u m a t r a p a r a l a 
confección d e s o m b r e r o s y p a r a p r o ­
t ege r de l ca lo r los p i sos y las c a s a s . 

S e n o s o c u r r e p e n s a r q u é h a b r í a 
h e c h o n u e s t r a m a d r e E v a de n o h a b e r 
t e n i d o a m a n o s ino h o j a s d e e s t a s d i ­
mens iones c u a n d o e n el E d é n s i n t i ó l a 
neces idad de confecc ionarse u n t r a j e . 
A b u e n seguro q u e , a d e m á s d e u n t a ­
p a r r a b o s , se h u b i e r a h e c h o u n v e s t i d i -
t o y q u i é n s a b e si u n p a r d e c a m i s a s . 
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El compañerismo en los elefantes Una tortuga gigante 

Eh m e d i o m á s co r r i en t e d e caza r ele­
f a n t e s es el d e a b r i r u n a t r a m p a en 

el suelo , c u b r i é n d o l a b ien de r a m a s . 
C u a n d o u n p a q u i d e r m o p o n e sus p a ­
t a s sob re l a frági l c a p a d e r a m a s , 
p u e d e d a r s e por p e r d i d o . Cae al fondo 
d e la t r a m p a y el e n o r m e peso d e su 
c u e r p o le i m p i d e sa l i r de el la . A la 
h o r a d e saca r lo , sólo lo cons iguen los 
ind ios d e s p u é s d e i n a u d i t o s esfuer­
zos . 

I Y O S c o m p a ñ e r o s de l c a u t i v o s i e n t e n 
la de sapa r i c ión del c a m a r a d a , y m á s 
de u n a vez se les h a v i s t o r o n d a r po r 
l a noche ce rca d e l a t r a m p a , en b u s c a 
del c o m p a ñ e r o p e r d i d o . E s t o e s t á a t e s ­
t i g u a d o por el r e l a t o d e u n oficial 
inglés q u e v iv ió m u c h o s años en R o -
desia , el cua l vio u n a noche , n o sólo 

c o m o los c o m p a ñ e r o s de u n e lefante 
c a z a d o vo lv í an al l uga r de l suceso, 
s ino como l o g r a b a n e x t r a e r l o de la 
t r a m p a . P a r a ello, los dos p a q u i d e r ­
m o s m á s fo rzudos y c o r p u l e n t o s de la 
m a n a d a se a c e r c a r o n a l h o y o c u i d a ­
d o s a m e n t e , y , en t a n t o u n o de el los 
en l azaba su t r o m p a a la del c a u t i v o , 
el o t r o le as ía c o n la suya p o r d o n d e 
pod ía . Poco a poco , los e le fantes fue­
r o n r e t r o c e d i e n d o , y con ellos apa rec ió 
el c a u t i v o por los b o r d e s de la t r a m p a . 
E l deseo d e recuj )erar a l c o m p a ñ e r o 
p e r d i d o y su t r e m e n d a fuerza les 

Íi e rmi t ió rea l iza r en u n o s i n s t a n t e s 
o q u e los i nd ígenas n o l o g r a b a n s ino 

después de l a rgos y penos í s imos t r a ­
ba jos . 

ESTA t o r t u g a , j i rocedcu tc d e las is las 
G . i l ápagos , p e s a la fr iolera d e 

300 k i l o g r a m o s y so])or ta sobre su 
c o n c h a d o s c r i a t u r a s con la m i s m a faci ­
l idad con q u e noso t ro s so j )or tamos el 
.sombrero. S e g ú n D a r w i n , s i e t e u o c h o 
h o m b r e s e r a n a veces insuf ic ien tes 
p a r a l e v a n t a r l a s de l sue lo . E n c u a n t o 
a .su l e n t i t u d , es m u y r e l a t i v a , p u e s el 
mi.smo D a r w i n vio r eco r r e r a u n a d e 
el las 55 m e t r o s en diez m i n u t o s , lo q u e 
r e p r e s e n t a u n a ve loc idad d e 330 m e ­
t r o s p o r h o r a . C u a n d o les a c o m e t e la 
sed, a n d a n d ía y n o c h e s in p a r a r h a s t a 
d a r con u n a r r o y o , d o n d e b e b e n t a l 
c a n t i d a d d e agua , q u e no neces i t an 
vo lve r a p r o b a r l a en m u c h o t i e m p o . 

H o y q u e d a n m u y p o c a s t o r t u g a s 
g i g a n t e s , p o r q u e su c a r n e es m u y s a ­
b r o s a y los i nd ígenas las d e v o r a n con 
f ruic ión y los m u s e o s y p a r q u e s zoológi­
cos se las h a n ido l l evando . 

Los amantes de Teruel 

Una plumita de alivio 

est i lográf ica q u e e s t a r i sueña jo-
es d^^*^ m u e s t r a a los lec tores d e Ai,GO 

im est i lo m u y especial . D e n t r o no 

t i ene t i n t a , s ino u n c a r g a m e n t o de esos 
gases q u e t a n t o s e s t r a g o s h ic ie ron d u ­
r a n t e la g u e r r a y q u e lo m i s m o s i r v e n 
p a r a hacer le a u n o e s t o r n u d a r , q u e p a r a 
asf ixiar le , q u e p a r a cegar lo m o m e n ­
t á n e a m e n t e . 

E n los e s t a b l e c i m i e n t o s i m p o r t a n t e s 
d e los E s t a d o s U n i d o s , y e spec i a lmen te 
en las casas de b a n c a , n o h a y ca jero 
n i p a g a d o r d e v e n t a n i l l a , n i jefe d e la 
sección d e va lo res q u e no v a y a p r o ­
v i s t o de e s t e n u e v o a p a r a t o , q u e 
p a r a ellos p u e d e ser d e g r a n u t i l i ­
d a d . 

E s s a b i d o q u e no sólo e n los E s t a d o s 
U n i d o s , s ino en el m u n d o e n t e r o a b u n ­
d a n las b a n d a s d e s a l t e a d o r e s q u e en­
t r a n en las casas de b a n c a , joye r í a s , 
e t cé t e r a , y a l g r i t o d e «Manos ar r iba», 
a r r a m b a n con t o d o . C u a n d o a h o r a su­
ceda eso, e l e m p l e a d o cogerá la a l p a ­
recer inofens iva p l u m a es t i lográf ica 
q u e t i e n e sob re la m e s a y, a p m i t a n d o 
al b a n d i d o o b a n d i d o s , y h a c i e n d o 
func ionar la p a l a n c a d e d i spa ro , lo ce ­
j a r á o lo h a r á cae r d o r m i d o . <¿uando 
;a p rov i s ión d e g a s se h a g a s t a d o , n o 
h a y m á s q u e desen rosca r la p l u m a 
p o r la m i t a d e i n t r o d u c i r u n n u e v o 
t u b o c a r g a d o . 

HE a q u í l as m o m i a s d e los f a m o s a s 
A m a n t e s de Te rue l . C u a n d o los t n -

r i s t a s v i s i t a n la c i u d a d , lo p r i m e r o q u e 
se les enseña e s e s t e i m p o n e n t e ves ­
t ig io de aquel los dos e n a m o r a d o s q u e 
m u r i e r o n , é l a l r e c i b i r la n e g a t i v a a l 
beso q u e h a b í a p e d i d o , el la al dá r ­
selo a l d í a s i gu i en t e , c u a n d o se iba 
a d a r s e i m l t u r a a s u c a d á v e r . H o y , 
d e el los, no q u e d a n m á s q u e es tos r e s ­
t o s m o m i f i c a d o s . L a s m o m i a s y a c e n 
j u n t a s . Se d i r í a q u e los q u e las con­
se rvan n o p u e d e n conceb i r q u e d o s 
e n a m o r a d o s t a n f e rv ien tes e s t é n se­
p a r a d o s n i a u n d e s p u é s d e m u e r t o s . 

(4c«¿« U sección en Upáf. loj 
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LA HISTORIA DE LOS HOMBRES Y DE LAS COSAS 

El primer objeto Ilotaiite de que el hombre 
ae valió para navegar fué el tronca de árbol 
ta l como la Naluraleía se lo ofrecía. Después 
se le ocurrió vaciarlo, dándole la forma de las 
piraguas, que aun ttoy utilizan los pueblos 
salvajes, y se valió de una rama para darle 
impulso y guiarlo. Esta rama fué la precursora 
de los actuales remop. 

Según un bajorrelieve del palacio de Sana-
querlb, rey de Asirla, los antiguos asirios ut i ­
lizaban odres hinchados para navegar por el 
Tigris. Estos curiosos flotadores eran emplea­
dos especialmente para la pesca. Asi nos lo 
demuestra este viejo pescador asirlo que, 
montado a horcajadas sobre el odre y sin duda 
remando con los pies, navega por el Tigris en 
busca del almuerzo. 

Combate entre galera» indias y egipcias en 
el siglo X I V , antes de Jesucristo. Estas galeras 
tenían hasta cuarenta metros de longitud. Iban 
provistas de un espolón en la proa para perfo­
rar los cascos de las naves enemigas y echarlas 
a pique. Llevaban también dos plataformas, 
una a cada extremo, donde, en el momento del 
abordaje, se instalaban los soldados y arqueros 
destinados al asalto. 

Una de las batallas navales más famosas del 
mundo fué la de Lepante (afto 1571), en la que 
don Juan de Austria obtuvo sobre los turcos 
una brillante victoria. Hacia ya dos siglos que 
las galeras de combate iban provistas de pie­
zas de artillería, pero fué don Juan de Austria 
el primero que dejó bien sentada su utilidad 
en las batallas navales. 

En el siglo xv i i la marina, y muy especial­
mente la armada, experimentaron grandes 
progresos. Se construyeron buques en que la 
fastuosidad se unía al gran tonelaje. He aquí 
el castillo de popa del navio francí'S Soleil-Huyal 
en el que el a lmirante 'l'ourviile, al frente de su 
escuadra, venció, de modo brillante, en el afto 
1680, a las floUs da Inglaterra y Holanda . 

Lo uperarión de gucria llamada abordaje 
fué popularizada por los piratas de la antigüe­
dad y consistía en abordar con la pro.i a una 
nave enemiga, asaltándola y entablando la 
lucho cuerpo a cuerpo. El grabado reproduce 
el momento en que la corbeta francesa ü a -
l/onnaiseabordóa la fragata inglesa Ambuscade, 
a la que hizo prisionera. Sucedió esto en e l 
afto 17!>9. frente a Ilochefort. 

Las batería» flotantes con vela y hélice, 
construidas en Francia sobre los planos del 
Ingeniero Dupuy de Lftme, obtuvieron un 
éxito brillante en el bombardeo de Kinburn 
(afto 1855). Aunque desde muy antiguo al­
gunos reyes y emperadores mandaban acorazar 
B U S naves de guerra con plomo o corcho, 
puede decirse que fueron los del francés Dupuy 
de LAmekis primeros acorazados. 

El perfeccionamiento de los caftanes exigió 
se perfeccionaran también los buques de guerra, 
que hablan de soportar sus descargas. He aquí 
una fase de la tr istemente inolvidable contien­
da europea, en la que entraron en acción los 
más potentes y modernos acorazados ingleses, 
triunfando en toda regla de varios buques de 
guerra enemigos que concluyeron por entre­
garse. 

Úl t imamente , la marina ha llegado a los 
mayores perfeccionamientos. Asi lo demuestra 
este buque provisto de una elevada y espaciosa 
plataforma desde donde los aeroplanos des­
pegan fácilmente, Kn algunos transatlánticos. 
Cuando están a cierta distancia de la costa, un 
avión emprende el vuelo con la corresponden­
cia, la que llega con adelanto considerable a l 
punto de arribo. En casos especiales, también 
transport.'i el avión algún v i a j c D t , 
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LA NAVEGACIÓN AEREA 

En el año 845, los famosos piratas normandos 
llamados vikingos (guerreros), saquearon París 
por primera vez. Para llegar a las costas fran­
cesas utilizaron sus drakars (dragones), ga­
leras movidas por unos sesenta remeros y cuyo 
mascarón tenia la forma de la cabeza de un 
dragón. Llevaban una sola vela, de lienzo, ri­
camente adornado, que sólo Izaban cuando 
soplaba viento favorable. 

He aquí las naves de San Luis (4.> cruzada) 
al llegar a Constantinopla a principios del siglo 
X I I I . A los barcos de vela se les llamaba en­
tonces «redondos», a causa de su forma, y se 
utilizaban para el t ransporte do persou.-xs o 
mercjinclas, quedando los combates navales 
a cargo de las galeras. La rudimentaria cons­
trucción de sus velas sólo les permitía navegar 
con viento favorable 

Las carabela» eran pequeños barcos util i­
zados especialmente para la exploración. Lle-
val>an varias velas que se podían graduar a 
voluntad, lo que entonces representaba un 
considerable aaelant^, y eran las embarcacio­
nes mós rápidas de su tiempo. En el grabado 
ofrecemos al lector la famosa carabela Sa.ifa 
María, a bordo de la cual Colón cruzó por pri­
mera vez el \ t l an t i co en I49 i . 

Sin duda, los faros tuvieron su origen en 
una hoguera encendida en la costa para guiar 
a alguna nave que se retrasó y no pudo volver 
al [)uerto antes de que obscureciera. Ue aquí 
el I,iro de .\lejandrla, construido en la isla de 
Faros (por eso se les llama asi) en el siglo iii 
antes de Jesucristo. Es uno de los faros más 
colosales que ha existido y el primero de que 
se tienen noticias concretas. 

Hay faros situados en msdio del mar y cuya 
finalidad no es la de guiar a los navegantes, 
sino el de prevenirles que allí donde el faro 
está enclavado hay peligrosos bajos. He aquí 
el faro de Eddystone — uno de los más famo­
sos — envuelto por liis olas. I'^stris, durante los 
temporales, se amoldan a la torre y form.in una 
especie de caño vertical que alcanza grandes 
a l turas . 

A mediados del siglo x v n i surgió la idea de 
aplicar la máquina de vapor a los navios, y el 
marqués de Jouffroy construyó en Francia el 
primer vapor de ruedas. En América, siguiendo 
la inspiración del inventor francés, se constru­
yeron vapores muy curiosos y notables. L'no 
de ellos — extraordinario por su potencia, a 
juzgar por la rueda posterior — es éste que el 
dibujante presenta en el momento de remontar 
un rio. 

f^or las regiones árticas navegan buques 
i¡*»queros como éste, semejantes a soberbios 
jT,'i"*l'0le8. Se dedican a la pesca de grandes 

>^aceo8 y la realizan con todos los adelantos 
sui 1 '"'"^'^nica moderna. Muerto el cetáceo y 
bu arpones, se le introduce en el 
fici'"" " 'cdiante potentes grúas, por un orl-

^nleriolr que después cubr.' i i . r , , , ' i i ca -
'«hte una gran tapadera . 

Una de las mayores curiosidades que la 
navegación moderna nos ofrece es este buque 
alemán llamado Schiverin, en el cual penetra 
periódicamente un tren de sesenta vagones 
El Schii'erin espera en el puerto de Warne-
muende al tren do Iterlln. el cual no se detiene 
hasta que ha penetrado en las entrañas del 
buíjue. (fiérrase entonces el orificio de proa del 
navio, el cual se hace a la mar, a t ravesando 
todo el Itáltico y deteniéndose en Copenhague, 
donde el tren reanuda su viaje por t ier ra . 

En los años últimos, la navegación ha ex­
perimentado sorprendentes progresos. Exis­
ten aliora buques destinados a la navegación 
de altura que son verdaderas ciudades flotantes. 
Tienen varios centenares de metros de longi­
tud y poseen restaurantes, bares, cafes, pisci­
nas, campo de tennis, teatro, cine, paseos, y, 
en fin, todo lo que suele tener una ciudad donde 
triunfa el progreso y la riqueza. 

file:///tlantico
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La conquista del aire h e m b r a es m a d r e excelente y a t a c a con 
furor a l h o m b r e y a los o t r o s an imales 
c u a n d o se t r a t a de defender a sus h i ­
juelos . 

E l c ap i t án Wil l iamson refiere que , 
d u r a n t e su res idencia en la Ind ia , le 
rega la ron dos cachorros de t ig re . L a 
gen te de l d i s t r i t o h ab í a encon t r ado 
c u a t r o e n la m i s m a carnada y se ha -

UN inven to r francés h a concebido y 
hecho públ ico es te p royec to de islo­

t e s ar t i f ic ia les con los q u e se j)restaría 
cons iderable a y u d a a los h idroav iones 
q u e hub ie ran de rea l izar largos vuelos 
sobre el m a r . E s t o s is lotes , a m a n e r a de 
g igan tescas boyas , e s ta r ían ins ta lados 

de t r echo en t r echo en las r u t a s m a r í ­
t i m a s m á s f recuentadas y servi r ían 
p a r a aprov is ionar y r epa ra r a los h idro­
aviones t r a sa t l án t i cos , los cua les a m a ­
ra r í an en ellos y, después de t o m a r de 
las inmensas b o y a s lo que les h ic iera 
fa l ta , segui r ían su camino t an boyan t e s . 

El cine sonoro 

YA es tán t odas las moda l idades del 
c inematógrafo al alcance de los afi­

c ionados . Se comenzó por la cons t ruc ­
ción de a p a r a t o s p a r a que cua lqu ie ra 
d e nosot ros . . . (cualquiera de nosot ros 
que es té en disposición de gas ta r se 
q u i n i e n t a s pesetas) pud ie ra impres io­
n a r pel ículas. Después, a es tos apa ­
r a t o s que pendemos l lamar famil iares, 
•se les lia i n t roduc ido la me jo ra de la 

impres ión de pel ículas en color, y 
hoy ex i s ten ya los que pueden s incro­
n iza r el m o v i m i e n t o y el son ido . E s 
decir , que p r o n t o t a m b i é n e s t a r á al 
alcance de ios af ic ionados el cine so­
noro . Así lo d e m u e s t r a e s t a fotografía, 
la cual sorprende a t r e s amigos e n t r e ­
ten iéndose en impres ionar una p e ­
lícula d u r a n t e c u y a proyección se 
verá y o i rá a l c a m a r a d a músico q u e 
toca el ban jo . 

La tigre, buena madre 

LOS n a t u r a l i s t a s modemo.s h a n mos ­
t r a d o opin iones m u y d i s t i n t a s acer­

ca de las cua l idades de la h e m b r a 
de l t ig re como m a d r e amorosa y 
ejem])lar. 

Buffon y F iguier a f i rman que la 
t ig re suele esconder sus cachorros p a r a 
sus t rae r los a la vo rac idad de l m a c h o , 
que le hace devora r con frecuencia a 
sus p rop ia s cr ias y aun desgar ra r a la 
m a d r e cuando quiere defenderlos . E l 
doc tor F r ank l i n af i rma que el t ig re 
a m a s iempre a sus cachor ros y que la 

b í a apode rado de ellos en au.scncia d e 
la m a d r e . Los dos de l c ap i t án fueron 
p u es t o s en u n es tab lo , donde , po r las 
iioches exha l aban aull idos lamentosos . 
La m a d r e llegó al fin y c o n t e s t a b a a 
los aul l idos de sus pequeños con rugi­
dos e span tab l e s . Y h u b o q u e pone r en 
l iber tad a los cachorros a n t e el t emor de 
q u e la t igre a s a l t a r a el es tab lo a t rope -
1 ándolo t o d o . Los de jaron en la p a r t e 
ex te r io r de la casa. Por la m a ñ a n a 
h a b í a n desaparec ido los dos . L a m a d r e 
se los hab ía l levado. Como venía sólo 
por ellos, n o volvió ix)r allí . 

La calle de los millonarios 

ESTA es la Avenida del P a r q u e (Pa rk 
Avenue) , de Nueva York , don­

de h a b i t a n unos mil mil lonar ios . E n es­
t a calle, la pobreza no es conocida y la 
miser ia no es tá admi t i da . Se calcula 
q u e el a lqui ler anua l que paga c a d a 

ima de e s t a s casas es de GüO,000 pese tas 
al año , y q u e los q u e las h a b i t a n gas­
t a n a n u a h n e n t e unos 1,700 mil lones 
de pese tas . Con es te gas to , t ener u n a 
t i enda en aquel la calle debe de ser ima 
gloria . Pero como p a r a ab r i r un es ta ­
b lec imiento e n ella, h a b r á que comen­
za r poi t ene r m u c h o dinero , r e su l t a 
que n o h e m o s a d e l a n t a d o n a d a . 



El or igen del íútbol 

O S O T R O S sent i ­
mos un amor m u y 
grande por t o d a s 
las cosas viejas (no 
h a y m a s q u e fijar­
se en nues t r a indu­
menta r ia ) y ima 
g r a n c u r i o s i d a d 

' por los aconteci­
mien tos , v i d a y 
cos tumbres más re­
m o t a s de la huma­

n i d a d . Po r eso nos hemos lanzado con 
gran fe y en tus iasmo a escr ib i r la H i s ­
to r i a del Fú tbo l , r emoviendo p a r a ello 
las b ib l io tecas y archivos m á s an t iguos 
y descifrando íos mis te r ios que de día 
e n d ia nos v a descubr iendo la a rqueo­
logía. 

La obra , que cons ta rá de s e t en t a y 
d o s voh'imenes, la t enemos ya ade lan­
t ada . Ac tua lmen te e s t a m o s en el n a ­
c i m i e n t o de José Sami t ie r . Como cur io­
s i d a d , y p a r a que se hagan us t edes 
ca rgo de la imjKJrtancia de e s t a H i s t o ­
r i a , les v a m o s a exponer de ima m a n e r a 
b r e v e y concisa el o r igen del fútbol . 

La p rác t i ca de este liermo.so depor te 
d a t a de 1400 años an tes de J e s u c r i s t o 
y fué creado de la m a n e r a s igu ien te : 
Cuando Moisés descendía del m o n t e 
S ina í con las t a b l a s de la ley deba jo 
d e l brazo, vio, sorprendido, un espec­
t á c u l o así como de f iesta m a y o r de 

?ueblo o de v e r b e n a de San J u a n , 
odas las t i e n d a s de los i s rael i tas es ta ­

b a n ado rnadas con b a n d e r i t a s como si 
fueran pequeños en to ldados o estable­
cimientos p a r a la v e n t a de buñue los 
y chur ros . E n m e d i o de ellas e s t aba 
el becerro de oro, debajo del cual t o ­
caba una n u m e r o s a o r q u e s t a con unos 
i n s t rumen tos ra r í s imos : e r a u n a especie 
de jazz-band . Y, a su a l rededor , el 
pueb lo ba i l aba las danzas mode rnas de 
aquel la época: las c readas por la t r i b u 
d e Leví (así como ahora es tán de m o d a 
las amer icanas , en tonces lo e s t aban las 
levi tas) . E n t o n a b a n los can tos popu­
lares Horebs, una especie de t angos de 
aquel los t iemjxis , en med io de g ran 
derroche de a rena del des i e r to de Sin 
y p iedras del Sinaí . E r a un ve rdadero 
cabare t a la i n t empe r i e . 

Moisés, al ver aquel la juerga, en la 
q u e so lamente fa l taban los canlaores 
a e flamenco y los cha tos de manzan i l l a . 
Heno de s a n t a indignación ar rojó las 
t ab l a s de la ley al p ie de la m o n t a ñ a , 
corr ió hac ia el ídolo y, de u n a buena 
p a t a d a , lo de r r i bó de la co lumna e n 
que e s t aba . De aquel la p a t a d a nac ió 
el fútbol . 

í Terminará en el próximo número) 

Una original prueba organizada 
»«>«• "L'Aulo» y otra prueba todavía 
•pA» original organizada p o r "Algo 
" e p o r H v o . . 

•£- '/I uto h a o rgan izado p a r a el d ía 
" de jun io una or ig inal p rueba pedes t re 

q u e t i t u l a «Carrera de las t r e s gencr.i 
clones». 

Consis te en un cross con relevos 
en que t o m a r á n p a r t e t r e s miembros 
de u n a m i s m a familia, o sea abuelo , 
p a d r e e hi jo. 

Nosot ros hemos organizado j iara la 
p róx ima verbena d e San J u a n u n a 
or ig inal p rueba de sa l tos que t i t u l a ­
m o s (cConcur.so de sa l tos de la Expos i ­
ción». E s t o de la exposición lo dec imos 
po rque es ta p rueba consis t i rá en sa l ta r 
de t o r r e a t o r r e de las de l Pa lac io 
Nac iona l de Mont ju i ch . 

Hilario n o c« Hilaria: e i Hilario 

E l mercado futbolís t ico coruñés es tá 
m u y d i sgus tado po r las informali­
dades de los expor t ado re s de jugadores 
d e fútbol , de Canar ias , los cuales s i r ­
ven géneros inferiores de clase a los 
t r a t a d o s p r e v i a m e n t e . E n una reunión 
ce lebrada rec ien temente por todos los 
impor t ado re s de jugadores de fútbol , 
de la Coruña, se acordó cons t i tu i r se 
en Gremio , p a r a sa lvaguarda r los co­
m u n e s intereses , acordándose , además , 
q u e t o d a s las operac iones que se 
p r ac t i quen con los comerc ian tes cana­
r ios t e n d r á n que ser r ev i sadas por u n 
p e r i t o en la m a t e r i a , que a es te efecto 
t end rá el Gremio . Y que no se r e m e ­
sa rá ningima c a n t i d a d a su p u n t o d e 
or igen h a s t a habe r recibido la mercan­
cía y una vez es té d e b i d a m e n t e exa ­
m i n a d a y c o m p r o b a d a . 

Toda es ta escama t i ene po r or igen 
el camelo que con el n o m b r e de H i l a r i o 
h a rec ib ido el Dej jor t ivo. E s t e jugador 
no so lamen te no ha resu l tado t a n b u e n o 
como la m u e s t r a i ) resentada por el via­
j a n t e de la casa vendedora , s ino q u e 
se d u d a de que sea cana r io . Se sos­
pecha que , v i s t a s las copiosas d e m a n d a s 
de jugadores canar ios que en el pa sado 

DESPUÉS DEL PARTIDO 

— ¿Es cierto que le pegó usted una patada 
en la barriga al otro Jugador? 

— Si, seiíor; pero fué porque lo confundí 
con el arbi tro. 

a ñ o .se recibieron, los comerc ian tes d e 
aquel las is las adqui r ie ron jugadores 
a ba jo p rec io d e o t r a s p a r t e s , los l l e ­
va ron a Canar ias , les pus ie ron su ac re ­
d i t a d a m a r c a y los e x p o r t a r o n como 
canar ios legí t imos. U n a cosa parec ida 
a lo q u e p a s a con los p a ñ o s q u e r e c i ­
b imos de Ing la t e r ra con m a r c h a m o 
inglés, pero que son fabr icados en 
Sabadel l . 

Se espera q u e el comerc io c a n a r i o d e 
expor tac ión g a n a r á en formal idad lo 
o u e h a perd ido ú l t i m a m e n t e , p o r q u e 
de lo c o n t r a r i o van a m e n u d e a r l o s 
dejes d e c u e n t a . 

H a y mal ic iosos que aseguran q u e 
la camjiaña l levada a cabo por la t i e n d a 
de la esquina (F. C. Barce lona) no fué 
o t r a cosa que u n a vulgar p r o p a g a n d a 
p a r a colar e l r á b a n o cana r io (.') a l 
Depor t ivo candoroso e inocente de la 
Coruña , con el fin de cobra r u n a b u e n a 
comisión. T o d o podr ía ser . E l negocio 
es el negocio, como dec imos los c a t a ­
lanes . . 

Eco< 

E n u n a peña d e p o r t i v a que t o d a s las 
noches celebra j u n t a general ex t r ao r ­
d ina r i a en u n o de los cafés m á s concu­
r r idos de n u e s t r a s barce lonesas R a m ­
blas, se d i scu t í a sobre el oficio o profe­
sión que ejercer ía F r a n k i e Genaro 
an t e s de dedicarse al boxeo . De p r o n t o 
uno de los peñistas se puso a leer en voz 
a l t a es te sue l to de n u e s t r o colega De­
portes: «Dicen de Pa r í s que el c ampeón 
m u n d i a l del peso mín imo , F r a n k i e 
Genaro , t i ene la in tenc ión de regresar 
a N o r t e a m é r i c a seguidamente». Y e l 
conocido c ron i s t a d e p o r t i v o F . A., ex­
c lamó vic tor ioso: «¡Ya está , señores! 
¿Campeón del peso mín imo? Genaro 
e ra depend ien te de u n a t i enda de u l t r a ­
mar inos ,» 

U l l i m s i no i ic ia t 

¿No saben us t edes que un i>eriódico 
a lemán publ icó u n a s dec larac iones d e 
Max Sclimeling, según las cuales., ,? 

¿Que después Schmcl ing dec la ró 
c o n c r e t a m e n t e qué m i e n t r a s la Comi­
s ión de Boxeo de N u e v a York no. . .? 

¿Que m i e n t r a s t a n t o Schmel ing se 
l i m i t a r á a...? 

¿ Que en u n a s declarac iones rec ientes , 
Pau l ino Uzcud im h a man i fes t ado a 
los per iod i s tas de N u e v a Y o r k que, . .? 

^Y que a ñ a d i ó que con su g u a r d i a 
baja . . .? 

¿Y que acabó d ic iendo que. . ,? 
¿No lo saben ustedes? ¡Caramba, c^ué 

suer te ! Mejor es q u e no lo sepan . Solo 
as í pod rán saber a lgo. Noso t ros nos lo 
ca l lamos , jx)rque como es tos señores 
la p róx ima s e m a n a man i fe s t a rán t o d o 
lo con t r a r io , espera remos al s á b a d o 
q u e v iene y nos a h o r r a r e m o s m u c h o 
t r aba jo i nú t i l . 
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LA MÁS HUMILDE CRIATURA H S S S : 
600,000 mil lones de lombr ices d e t i e r r a ; 
m á s de 100,000 po r c a d a ser h u m a n o 
que vive en el E s t a d o . U n a inundac ión 
cor ta , d ice u n na tu r a l i s t a , no d e s t r u y e 
t o d a s las lombrices . Algunas de las 
lombrices a d u l t a s sobreviven y en poco 
t i e m p o vue lven a repob la r e l suelo. 
P e r o u n a inundac ión p ro longada es y a 
cosa m á s ser ia , po rque en ella pueden 
perecer t o d a s las lombr ices y sus h u e ­
vos , y h a y que fiar en tonces en la 
inmigración l en t a de las lombrices de 
o t r a s p a r t e s . P o r e s to Mr . Masón 

LA m á s humi lde c r i a t u r a es, al 
p rop io t i empo , uno de los mejo­
res amigos del hombre , si no el 

mejor , como algunos aseguran . Claro, 
n o es el cabal lo , de e s t a m p a a r rogan te , 
n i el pe r ro , c u y a v i r t u d sobresal iente 
es la f idelidad, ni t a m p o c o el sapo 
vulgar , que es feo a d e m á s de humi lde . 
E l an ima l i t o de q u e v a m o s a ocupar ­
nos merece sólo la a tenc ión fa ta l del 
pescador de caña , que lo de s t ruye 
l)ara cebar el anzuelo: es la lombriz 
de t i e r ra , el humi ld í s imo gusano que 
v ive .sepultado en el suelo. 

¿Quién osar ía c o m p a r a r la p o b r e 
lombriz , cuyo m u n d o es el de las t i ­
nieblas , con la e r r á t i ca y ágil m a r i p o s a 
d e b r i l l an tes colores que se complace 
en coque tea r con las r i sueñas flores 
que besan los rayos del sol glorioso? 
Sin embargo , si t enemos el valor de 
aliogar en noso t ros el .sentimiento 
es té t ico , veremos f r íamente en la m a -
ri]K)sa u n a m u n d a n a h ipóc r i t a a la 
que h a y que clasificar en t r e los peores 
enemigos. ¿Quién, si no ella, cuando e ra 
u n a vulgar o ruga r a s t r e ra , devo ró 
n u e s t r a s hor ta l i zas , las ho jas de nues­
t r o s f ruta les , las mi smas f ru tas y 
o t r a s co.sechas? Las mar iposas son u n 
lujo de la n a t u r a l e z a que nos cues ta 
mil lones; sépanlo los p o e t a s . 

V ind i - ando la humi lde lombr iz , d i ­
gamos , en cambio , que no h a y en el 
m u n d o o ro y p l a t a suf i . i en tes p a r a 
pagar los jornales i)asados, p resentes 
y t u t u r o s de e s t a infat igable a r ado ra 
del suelo. ¿Cuándo empezaré i s , poe tas , 
a d i r ig i r j u s t a s loas a la ignorada más 
q u e o lv idada lombriz , er igiéndola en 
.símbolo adecuado de la agri .-ultura? 
,De la agr icul tura , que es la ba.se de la 
r iqueza de las nac iones , según senten­
cia unán ime de los economis tas de to ­
dos los t iempos! 

Pero el p o e m a de la lombr iz es tá 
escr i to ya . Compúsolo un famoso na­

t u r a l i s t a inglés, Carlos Darwin , quien 
escr ibió un l ibro clásico sobre es te 
an imal i to . El mantillo y las lombrices, 
resumiendo es tudios y expe r imen tos 
de c u a r e n t a y s ie te años de su v ida . 
«Cuando coiiteni{)lamos ima espaciosa 
extens ión cub ie r t a por el césped — dice 
Darwin , — deber í amos r eco rda r que 
su l isura, de la que t a n t o depende su 
belleza, es deb ida p r inc ipa lmen te a que 
sus des igua ldades h a n sido l e n t a m e n t e 
n ive ladas por las lombrices . Maravi l la 
el pensar que t o d o el m a n t i l l o que for­
m a la capa super ior de semejan te 
ex tens ión ha pasado y volverá a pa sa r 
cada pocos años po r los cuerpos de 
las lombr ices de t i e r r a . E l a r a d o es 
uno de los m á s a n t i g u o s y m á s p re ­
c iados inven tos del h o m b r e ; pero an tes 
de que el h o m b r e ex is t ie ra , ya e ra la 
t i e r ra a r a d a con regular idad , y todav ía 
sigue siéndolo, por las lombrices . E s 
dudoso que ex i s t a o t r o an ima l que 
h a y a r ep re sen t ado un pape l t a n impor­
t a n t e en la h i s to r i a del m u n d o como 
es tas c r i a t u r a s de baja organización.» 

U n per iod i s ta con pase p a r a e n t r a r 
en t odas las m a t e r i a s y con u n a p luma 
que sabe exagerar las informaciones pa­
r a hacer las in te resan tes , l evan ta unos 
pa lmos m á s el pedes ta l de la lombriz 
c u a n d o af irma que «los compe ten te s 
aseguran que es te pequeño geófago, 
ciego, insípido e inodoro, es el m á s im­
p o r t a n t e de todos los an imales v iv ien­
tes , pues sin él el m u n d o vegeta l y, 
10T lo t a n t o , el m u n d o an imal , incluso 
a r aza h u m a n a , perecerían». U n señor 

Masón, que informó a n t e la Comisión 
de Inundac iones del Congreso de los 
E s t a d o s Unidos , di jo que la m a g n i t u d 
del desas t r e causado el año pasado por 
el de sbo rdamien to del Mi.ssissipí no 
puede ai)rec¡arse por comple to h a s t a 
saber si se ahogaron las lombr ices de 
t i e r r a . Dicho señor ha ca lculado que 
las t i e r r a s a rab les del E s t a d o de Ill i-

El labrador no se da cuenta de que, mientras él t rabaja su campo preparándolo para la siem­
bra, dentro, en las profundidades de la tierra, miles y millones de seres humildes y bue­

nos están haciendo una labor tan to o más beneficiosa que la de él. 

LOMBRIZ DE. TI ERRA 

Opina que la desajiarición de e s t a s 
c r i a t u r a s puede habe r sido el a spec to 
m á s i m p o r t a n t e del s in ies t ro , m á s q u e 
la des t rucción de d iques y v iv iendas 
y que la pé rd ida de cosechas y g a n a d o s . 

N o h a y un .solo pa í s en el m u n d o , 
ni una sola isla e n e l m a r . que deje de 
hospedar en su suelo a mi les de mi ­
llones de es tas c r i a tu ra s , en sus dife­
r en t e s var iedades . E n a lgunas clases 
de suelo, como los m u y arenosos o en 
los des ier tos y m o n t a n a s , pueden ser 
escasas y h a s t a fa l ta r . Pe ro hay e.spe-
cies que viven m á s al lá del c í rculo 
glacial á r t i co o en las a rd ien te s co­
m a r c a s de los t róp icos . Darwin llegó 
a la conclusión de que en u n a h e c t á r e a 
de c a m p o laborab le hay m á s de 100,000 
lombri( es. P a r t i e n d o de e s t a base , u n 
escr i tor a f i rma que su n ú m e r o t o t a l 
en t o d o el m u n d o debe de ser de u n 
t r i l lón y su vo lumen rep resen ta r í a 
un b u l t o seis veces m a y o r q u e el d e 
t o d o s los seres h u m a n o s j u n t o s . 

Después de u n a l luvia se les sue­
le ver a r a s del suelo en su agujero 
no sólo en los c ampos , hue r to s y 
j a rd ines , s ino a las ve ras d e los cami ­
nos, en los bo rdes de las aceras y 
h a s t a en el ruedo d e los árboles de 
las calles. A veces podemos verles 
con el cuerpo med io sa l iendo de la 
t i e r ra , t r a b a j a n d o o exp lo rando ; pero 
c u a n d o es to hacen de día se exponen 
a ser devo rados por a lgún mir lo , a lguna 
gal l ina o algún p a t o . I n ú t i l m e n t e las 
busca remos si liace sol, pues a u n q u e 
no t i enen ojos, r ehuyen la luz, y la del 
sol, que es t a n ca l ien te , secar ía la 
h ú m e d a pie l de su cuerpo, por la que 
resp i ran el a i re . En cambio , cua lquier 
noche, si nos acercamos con ])recau-
ción, l as ha l l a remos a docenas po r 
t odas p a r t e s . 

Podemos coger una lombr iz y e: 
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— ¡Qué bien se siente uno en la tranquil idad del campo, donde nada le recuerda la agi­
tación comercial de la ciudad! 

m i n a r l a en la m a n o ; no hay n a d a ve-
nenovso ni sucio en ella, como no lo h a y 
en un pescado c rudo . Sobre es te ú l t i ­
mo t i ene la ven ta j a de ser inodora , l í l 
cue rpo de la lombr iz e s t á formada por 
muchos anil los, unos 1.50, número que 
just if ica s o b r a d a m e n t e la denominación 
de anél idos que los n a t u r a l i s t a s apli­
can a la famil ia . E s t o s anil los son 
muscula res y al con t rae r se y reduc i r 
su d i áme t ro , el cuerpo del an ima l 
se adelgaza y a u m e n t a cu long i tud . 
Ot ro s i s tema "de mú.'sculos largos, que 

Punta o e.vlremo de la raíz, de donde«r ran i 
su crecimiento. 

Van en el sen t ido del c u e r i » , s i rven p a r a 
^ont raer lo y le hacen aparecer cor to y 
grueso. Todos es tos músculos les son 
úti les a la l:)iubriz p a r a la locomoción, 
pa ra la que se s i rve t amb ién , como de 
punta les , de innumerab les pares de 
cerdas que t i ene en la p a r t e v e n t r a l 
y cuya ras | 5os i ( l ad puede aprec iarse 
pasando el dedo sobre el las . 

I<a lombriz e s t á coust iUi ída c o m o si 
Juera un t u b o tpie empieza en la i n m t a 
^e la cabeza y t e rmina en el ano . L,as 
t>aredps de es te t u b o son los órganos de 
'a a l in ien ta t ión . Por es te cana l es por 
elqui», según los na tu ra l i s t a s , ha pasado 
par ias veces, en el cur.so de los siglos, 
todo el m a n t i l l o o capa super t ic ia l 

n u t r i t i v a de la t i e r r a que s i rve de sus­
t e n t o a la v i d a de las j i l an tas . Grac ias 
a e s t a su cons t i tuc ión especial , la 
lombr iz jmede socavar el suelo de u n a 
mane ra ú n i ; a . Su p roced imien to con­
siste en escarbar con la boca la t i e r ra , 
t ragárse la , t r an . spor ta r l aa la superficie, 
y descargar la por el o t ro e x t r e m o des­
p u é s que la h a p a s a d o po r t o d o el 
cuerjx). De este nio<lo a r a la lombr iz 
la t i e r r a y p roduce en ella los mi.smos 
beneficios de aereación y desmenuza­
m i e n t o que la re ja de l l ab rador . 

Además , el largo agujero q u e así 
pro<luce es u n a t u b e r í a de comunica ­
ción en t r e el in te r ior del suelo y el 
ex te r io r . Por este t u b o pene t r a el a i re 
a capas profundas v puede resp i ra r las 
ra íces y, sobre todo , las semil las que 
es tán ge rminando . P e r o es tas v ías 
r e sp i ra to r i a s del suelo se convie r ten , 
cuando l lueve, en conduc tos de i r r iga­
ción q u e l levan el agua a las j)rofun-
d i d a d e s de la t i e r ra , que quedan as í 
e m p a p a d a s como csjxinj.T: cii donde 

jxxlrán beber las raíces de las plan­
t a s . Se comprende pe r fec tamente la 
i m p o r t a n c i a del t r aba jo de las Ion 
br ices . 

E'n resumen, las p a r t i d a s que hav 
q u e colocar en el haber de e s t a humi l ­
d í s ima c r i a t u r a son: a r a el suelo sacan­
d o a la superficie el que e s t á d e n t r o ; 
p roduce cambios químicos en los gra­
nos de t i e r r a volviendo asimilables 
p a r a las p l a n t a s a lgunas subs t anc ia s 
que cont ienen; p r e p a r a conven ien te ­
m e n t e el h u m u s ; ab re cana les de res­
p i rac ión , ú t i l e s a las raices y a las .se­
mil las; a y u d a ef icazmente al r iego de 
las p l a n t a s y a la conservación del agua 
de la l luvia en las p rofundidades ; 
l leva hojas y desperdic ios al in te r io r 
de sus agujeros, en donde con t r ibuye 
a enr iquecer el suelo de subs t anc ia s 
n u t r i t i v a s p a r a las p l a n t a s . 

P o n d r e m o s en su debe , como recuer­
d a n a lgunos au to res , que des t ruye ra i ­
ci l las y .semillas, con las q u e se al i ­
m e n t a . Pero iqué insignifi an t e es es te 
d a ñ o en c-omparación con los g randes 
beneficios que proporc iona al hom­
bre! 

«Xo es de l t o d o improbable—dice u n 
escr i tor ,—que la humi lde lombriz fuera 
el p r ime r Colón an ima l que descubr ió 
no so lamente las Américas , s ino t a m ­
bién toílos los con t inen tes . Ya fuese 
en l í g ip to o en Babi lon ia d o n d e los 
)r imeros hombres aprend ie ron a sem-
j rar .semillas y a cosechar g ranos , allí 

e s t aban ya de a n t e m a n o las lombrices 
de t i e r ra . Sin saber lo aquel los ¡¡rimiti-
vos l abradores salvajes, mi l lones de ge­
nerac iones de gu.sanos invis ibles hab ían 
e s t ado p r e p a r a n d o el suelo p a r a la g r a n 
invención q u e iba a hacer el hombre , 
y q u e ha revo luc ionado t odas las con 
dic iones de v ida .sobre la t ierra.» 

Lombr i z h u m i l d e , el h o m b r e t e p i sa 
con la p l a n t a de su pie sin saber quién 
eres. ¡Lás t ima que t u imixjr tancia 
fuese desconocida t a m b i é n de los an t i ­
guos fabul is tas , que sin eso hub ie ran 
pod ido ensa lzar te en a lguna fábula que 
hoy leerían todos los n iños de las r 
cuelas! 

Ei:,ADIO HOMS 

— - í E » usted cbóter? 
" SI. señor. 
— ¿.Puede usted traerme el verlifirado de su úlUnio patrón? 
— No hay Inconveniente. Se 1» pediré asi que salga del hospital 
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DEL MUNDO Y DE LA VIDA 

Todo al vuelo 

I o s progresos de la aviación son cada vez más evidentes. La frase de iVoy a la estación a 
L - despedir a un amigo», va trocándose ya en los países civilizados, por la de: «Voy a despe­
dir a un amigo al aeródromo.» Tomamos ya el aeroplano como quien toma el autobús. Verán 
ustedes cómo cuando el autogiro de Lacierva se perfeccione, el servicio aéreo no se diferen­
ciará nada del servicio de tranvías: tendrá sus rutas, sus trayectos, sus paradas, y veremos 
a la gente haciendo cola en las esquinas para t o m a r el avión. Lo que no harán los pasaje­
ros aéreos es ir colgados de las plataformas ni apearse en marcha. Ya lo verán ustedes 

PASANDO EL RATO 

LOS SECRETOS DE LAS MATEMÁTICAS 

Doña rtamona y don Ramón charlan a la 
puerta de la Iglesia. De súbito, y precisamente 
cuando don Ramón saca el reloj para consul-

1;N J U E G O D E MANOS 
— Os voy a enseñar un juego maravilloso 

— dijo el tío a sus sobrinos. — ¿Veis estas 
tres peladillas? — y depositó tres peladillas 
encima de la mesa. — Pues bien; ahora coloco 
tres sombreros sobre las peladillas. ¿Verdad 
que las peladillas están debajo de los sombreros? 
Pues ahora me las como —• y se las comió. — 
Atención, que viene lo más importante . A pesar 
de que me las he comido, soy capaz de volver 

tar la hora, dan las seis en el de la iglesia. 
Desde la primera a la última campanada 
ambos han guardado silencio, y como don 
Ramón tenia su reloj en la mano, ha podido 
decir: 

— Hemos estado callados durante t reinta 
(egundus. 

Y doña Ramona, para quien el silencio 
representa un gran sacrificio, replica sin poder 
contenerse: 

— Menos mal que no han dado las docíi 
pues entonces el silencio hubiera durado un 
minuto. 

¿Qué os parece, lectores? ¿Fué exacto el 
cálculo de doña Ramona? ¿No? Entonces de­
cidme: ¿Cuántos segundos habrían tenido que 
eaperar de dar las doce en vez de las sel»? 

a colocarlas debajo del sombrero que queráis. 
¡Y lo hizo! ¿Cómo? Eso preguntamos nos­

otros a ustedes; ¿Cómo lo hizo? 

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
Al problema «El huevero feliz»: Siete 

huevos. El primero se llevó la mitad más 
medio, o sea 3 y ' / , más '/i, que son 4; el se­
gundo se llevó la mitad de los que quedaban 
más medio, o sean -i, y el tercero I. 

Al «Curioso problema»: A las cinco y veinte 
de la tarde del martes . 

OBRAS OE 

GONZALO DE REPARAZ 

EL INFIERNO BLANCO 
Emocionan te d r a m a de la zona ár­
tica, del gran desierto b lanco. La 
superst ic ión y el amor entre los 
esquimales . Reparaz es en es ta 
s ingular obra el aventajado émulo 
de CuTWood 2 pesetas 

Veinticuatro lecciones 
de Historia Naturalista 
Gonz a lo de Reparaz hace en esta 
obra un es tudio profundo, origi­
nal, como todo lo suyo, sobre una 
de las m á s pa lp i tan tes cues t iones 
de la actual idad 5 pesetas 

EL INFIERNO VERDE 
Las inmensas selvas del río Ama­
zonas han d a d o mater ia más que 
suficiente para que el célebre au­
tor escriba una emocionante no­
vela 2 pesetas 

La constitución natural 
de España y las de papel 
«Tiene Reparaz excepcionales con­
diciones de exposi tor d idác t ico . La 
expos ic iónesnueva , an imada , a t ra­
yente . . . Una gran obra». Gómez de 
Raquero. EL SOL. . . 5 pesetas 

NOVELAS DE 
JESÚS DE ARAGÓN 

(EL JUUO VERNE ESPAÑOL) 

LOS PIRATAS DEL AIRE 
Interesante aventura de viaje y de 
a m o r por la India mister iosa , con 
sus magníficos palacios y mágicas 
leyendas 2 pesetas 

LA CIUDAD SEPULTADA 
O t r a faceta de la gran imagina­
ción del español is ta escri tor que 
sabe emocionar al lector c o m o 
pocos 2 pesetas 

Una extraña aventura 
de a m o r en la l u n a 
Fantás t ica narración en la que el fe­
cundo au to r prevé las futuras posi­
bil idades de la ciencia. 2 pesetas 
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comprar su coche 

debe exigir que tenga to­

das las condiciones nece-

sarias para usted, a saber; 

FÁCIL MANEJO GRAN CONFORT :-: GASTO MÍNIMO :-: MÁXIMA ELEGANCIA 

T o d a s e s t a s c o n d i c i o n e s l a s r e ú n e e l 

•RSKINE-SIX 
EL COCHE DE MODA QUE PREFIERE TODA MUJER ELEGANTE Exposición tj Venta: Valcnaa,295 
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LOS PRIMEROS JUEGOS. - Origen cómico de los deportes 

C l a l a r i w a v Dicen que el preceptor de un principe de Birmania se propubu construir un jueito en el que, siendo el rey la pieza 
C l a j e O r e Z a principal, no pudiera hacer nada sin el apoyo de sus subditos, Y construyó el ajedrez. El principe, encantado, le dijo que 
le darla lo que pidiera, y el preceptor, que era más saíao que los Quintero, pidió que le diera los granos de trigo que resultaran de poner uno 
en la prinier.i casilla, dos en la segunda, cuatro en la terc«ra, y asi, duplicando siempre, basta la última del tablero. Sorprendido el prin­
cipe de la insignificancia de la petición, se dispuso a cumplirla. Y resultó que al llegar a la casilla 64 se salió él de las suyas, pues la 
cantidad de granos que tenia que darle era ¡agárrense ustedes! Ig"4t6,7ll '073,709'551,«15 Para obtener esta cantidad de trigo, no sola­

mente hacia falta saber hasta trigo... nometria, sino que había que sembrar setenta y seis veces todos los campos del mundo. ¡I^a caraba! 

U n i a m i A l r m n / M 4 i i n r \ ajedrez empezó a extenderse, y en la Edad Media llegó a ser la obsesión reinante. Siendo rei-
n J Í » t | U t S l l l v p u r l U I I V i nante la obsesión, es natural que la tuvieran los reyes. Y cuentan que a uno de éstos, un viajero 

reclín llegado de Oriente se propuso enseñarle el juego. Y al anunciarle i¡Jaque al rey!> éste (no el del tablero, sino et de verdad) llamó a su 
carcelero mayor (que, como puede verse en el grabado, era maijnr de verdad) y le ordenó que enchiquerara al osado hasta que se pudriera en 
la cárcel. Y volviéndose hacia su rival le dijo: «Tú puedes haber dado jaque al rey, perú el Hey le da a ti mate.» ¡Y eso que no era argentino! 


